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Ángel o demonio: dualidad y tensión, apariencia y realidad en Vida de Santa Maria Egipciaca
Manuel Alvar, en su edición comentada de la Vida de Santa Maria Egipciaca, señala la posibilidad de que el florecimiento de la historia de la pecadora arrepentida se hubiera dado en función de su carácter fabuloso.  Frente a la fuerte oposición a poemas de tipo vulgar, la Iglesia favoreció aquellas historias que podían ser leídas o cantadas en los conventos.  La aceptación y amplia difusión de la leyenda de la egipciaca, continúa Alvar, se explica también en el contenido doctrinal con el que se exaltan los valores cristianos del arrepentimiento y la devoción por la virgen.  La repetición en los temas y su habilidad para convertirse en lugares comunes en las diferentes narrativas medievales es también parte de este mismo proceso, en el cual el pueblo, a quien se imparte la doctrina, acepta como verdades universales los ideales cristianos.  La leyenda de Maria Egipciaca cumple con todas estas características, lo que permite a Alvar proponer su propia hipótesis sobre el posible origen del texto en castellano, al parecer traducido directamente del texto francés, e indicar, como ya lo había hecho Deyermond (Historia de la literatura española 103-33), la existencia simultanea de rasgos juglarescos y del Mester de clerecía.  Una posible explicación a esto, de acuerdo con Deyermond, es que para mantener la atención del publico, los clérigos seculares debían hacer uso de las herramientas de la retórica sermonesca y el exampla, y combinarlas con estrategias narrativas del tipo popular. 

El texto que narra la leyenda de la pecadora María alberga otra dualidad, quizás derivada de esta misma estructura compuesta.  En el intento de enseñar deleitando, en la tradición de Horacio: “lectorem delectando pariteque monendo” (Ars poetica 344), La vida de Santa Maria Egipciaca recurre a elementos fabulosos que ilustran la corrupción del alma disfrazada de belleza en contraste con la pureza interior que alberga un cuerpo abyecto.  La transición narrativa que lleva de un extremo a otro, es decir de la belleza a lo monstruoso y del pecado a la redención, se construye a partir de la inserción de abundantes elementos bíblicos que refuerzan el ideal cristino de rechazo a la vanidad y la riqueza, para privilegiar, en cambio, la humildad y la pobreza.  Así, la estructura del texto está dada a partir de contrastes, que desde el comienzo: “Todos aquellos que a Dios amarán / estas palabras escucharán; / e los que de dios non an cura / esta palabra mucho les es dura” (7-10), instruyen al publico en las prebendas de un arrepentimiento que debe ser consecuente con la consciencia del juicio a que se somete el alma tras la muerte.  Es en este sentido que se pueden entender las líneas: “Qui en sus pecados duerme tan fuerte / non despierta fasta la muerte: / cuando el cativo que muere siente, / essa ora se arrepiente” (56-69), motivo que se repite varias veces a lo largo del texto: “que nol’ membraba de morir” (93, 169).  La vanidad extrema de Maria, cuyo comportamiento no corresponde con su apariencia ni con su nacimiento en cuna de gran linaje, (“Fija, tu eres de grant natura / … / Que debes aber honor, / como otras de linatge peor” (114-17)), la obligan a convertirse en un ser errante cuya belleza resulta problemática para quienes la rodean.  El texto quiere resaltar la virtud que se esconde más allá de la vanidad y riqueza, pero también advertir sobre el poder de la mujer libre de ataduras sociales en la conflictiva y desorganizada sociedad de la Reconquista: “Grant maravilla puede omne aber, / que huna hembra tant’ pude fer” (393-94).

La transformación de María se da en función de la devoción que despierta en ella la imagen de la Virgen, lo cual inserta este texto en una tradición de hagiográfica de la cual Los milagros de Nuestra Señora, la obra de Berceo, ofrece muchos otros ejemplos de arrepentimiento y salvación en nombre de la madre de Dios.  El elemento a resaltar dentro de la literatura de topología mariana, es el del poder redentor de la devoción y el carácter milagroso de orden bíblico en el que se enmarca la vida de quienes tienen contacto con la divinidad de la Virgen.  En La vida de María Egipciaca, su romería involuntaria, el paso por el rio Jordán, su estancia en el desierto, y la multiplicación de los panes, operan como articuladores de la Historia Sagrada y sirven para reforzar el cristianismo dentro de una población que no tenía acceso a las fuentes escritas.  Así, que dentro del poema se haga un recuento de la concepción y el sacrificio voluntario de cristo no sólo permite enlazar su historia con la de María, la egipciaca, sino que predica los fundamentos de la fe cristiana sobre la que se estructura la sociedad.  En este contexto, el texto presenta, entonces, una estructura dicotómica que contrasta las virtudes cristianas del rechazo a lo material o desprecio del cuerpo, para enaltecer sus opuestos de humildad, sacrificio y devoción.  Estos opuestos son, precisamente, representaciones de la tensión entre apariencia y realidad con las que el clérigo lograba cautivar a la audiencia y cumplir con el ideal de enseñar deleitando.  La inclusión de motivos clásicos de auctoritas en la tradición del Translatio Studii, así como la preeminencia de lo escrito y de las historias clericales sobre las juglarescas, son recurrentes al comienzo del texto y en varios de los encabezados de algunas secciones: “Toda es fecha de verdat / non a y ren de falsedad” (5-6); “Si escucharedes esta palabra / más vos valdrá que huna fabla” (15-16); “Segunt lo dize sant Agostín…” (62); “De la beltat, de su figura, como dize la ecriptura” (204-205); igualmente, la reafirmación de la capacidad ejemplar de la vida de Maria en el arrepentimiento de muchas otras almas pecadoras por quienes el autor ruega, invocando a Maria, “para que el día del juicio / no nos falle en mal viçio” (1447).  

La tensión entre apariencia y realidad revierte la relación entre pureza e impureza, entre belleza y fealdad.  De la misma forma, el pecado, encarnado en este caso por la belleza, es reemplazado por la inocencia y por el sentimiento de tranquilidad que produce la apariencia no terrenal de María después de años en el desierto.  La verdad, sin embargo, el fondo sacro que se oculta tras la apariencia de demonio, sólo pude ser revelado por la pureza y la santidad de los monjes que encuentran a la santa: “cuidó que fuese alguna antojança / ho alguna espantança /  Con la s mano se santiguió / e a Dios se aomendó” (941-944).  En oposición, Maria es un demonio disfrazado de hermosura que luego se convierte en la pureza disfrazada de demonio.  La abyección de Maria es una negación del cuerpo y una reivindicación de la religiosidad, es una muestra de que el choque entre los sacro y lo profano era ya un motivo de preocupación en la sociedad castellana del siglo XIII, que sumergida en un conflicto bélico, religioso y cultural, no escapaba a la estricta supervisión de la iglesia.  La vida de Santa María Egipciaca abre la posibilidad de retomar el tema del cuerpo, la tensión sacro-profano, el ideal de enseñar deleitando, y la convivencia de lo clerical con lo juglaresco, para revisitar los escritos de este mismo periodo a la luz de perspectivas contemporáneas que integren la historia y la literatura, la sociología y la psicología, y den una nueva perspectiva a los motivos universales que configuran la producción narrativa contemporánea.

